Perico Massanet visto por Maria Morell
En Pedro Massanet era un primo querido, como todos los de su familia. Su padre era mi padrino y su madre era una persona única, extraordinariamente acogedora. Tenía 11 hijos y cuando la ibas a ver, en cualquier momento eras bien recibida, tal y como si no tuviera nada que hacer; así que siempre salías de esa casa mejor de como habías entrado. Once hijos y todos bien distintos... Pero bien, nos fijaremos en Pedro. 

Aquí nosotros le llamamos Perico. Siempre fue un chico simpático y dinámico, muy aficionada al deporte. Desconozco si era buen estudiante, pero según me consta nunca repitió ningún curso. Podría contar un montón de anécdotas de él, pero la memoria me flaquea un poco. Era muy ingenioso y siempre encontraba una solución para conseguir lo que quería. Recuerdo que le gustaba mucho el futbol, pero tenía una dificultad, despertarse por las mañanas para ir a jugar. Así que buscó una solución: a la hora de ir a dormir se ataba una cuerda en el pie que salía por la ventana a dar a la calle. Sus amigos tirando de la cuerda lo despertaban y con un minuto se vestía y partía a jugar.  

Lo que sí que es cierto es que Pedro no perdía ninguna ocasión para decir que él quería ser “misionero de la India”. Yo no lo veía en la India, un chico tan simpático, tan popular, que gozaba con todo lo que se le presentaba por delante; era un pequeño líder que iba creciendo. Tan pronto terminó el bachillerato (iba a una escuela de los Jesuitas) hizo todas las gestiones para partir al noviciado y hacer la formación pertinaz para hacer de misionero. Yo no me lo podía creer, un chico tan sano, simpático, alegre y entusiasmado con todo lo que se le presentaba; perderlo para ser jesuita. Lo tenía todo para ser un hombre feliz. Me parece recordar que hasta el último día estuvo en su casa disfrutando como si no se marchase. 

Hizo el noviciado y lo vimos poco. Vino a Mallorca para despedirse de la familia y de los amigos. Muchos lamentábamos esta decisión: lo dejaba todo. Ciertamente para muchos y para mi misma fue un golpe muy fuerte, sin embargo como él estaba tan contento y decidido no osamos decirle nada. Me parece que todos derramamos lágrimas, hasta él. Nos invitó a ir a la India, pronosticando que nos gustaría mucho. Yo no me animaba a visitarle, siempre buscando excusas. Él iba, venía y volvía; y siempre con el mismo ánimo, como si nunca se hubiera ido. Siempre me insistía que quería que le fuese a ver a la India, que podría quedarme en su casa; así que después de muchos años decidí irme.
Ya hacía unos cuantos años que estaba jubilada y pensé que era el momento de ir a la India, y así lo hice. Cuando lo vi allí, lo primero que me llamó la atención es que tenía las mismas cualidades que su madre, igual de generoso y alegre. Fue una vivencia profunda y entonces entendí su deseo de ser misionero. También pude constatar lo que ya me habían dicho, que para ayudar a alguien lo tienes que hacer de modo que te parezcas a los suyos. 
En la India he visto muchos proyectos liderados por muy buenas personas, pero sólo he visto a Perico que hiciese como ellos. Perico vestía como los trabajadores del pueblo, todos le conocían, a todos atendía, en cualquier hora del día o de la noche que lo necesitasen estaría disponible. Dejaba de hacer lo que estaba haciendo para atender lo que le pedían. En este aspecto era igual que su madre: esta disponibilidad, esta aceptación y acogida hacía al otro; como ya he mencionado lo dejaba todo para atender aquél que lo necesitara. ¡Si era la hora de la siesta, se quedaba sin ella y tan contento! Perico es un ejemplo; a menudo conocemos personas voluntarias, que hacen por el otro; sin embargo no es frecuente encontrar tal entrega, y además con alegría, energía y dedicación. 
Yo, de todo corazón, le quiero agradecer a la vida la oportunidad de encontrarme con un primo como el Perico, tan auténtico, tan sincero y entregado a los otros, a los más necesitados, pero sobretodo con una entrega total hasta hacerse como ellos. Finalmente quiero deciros que gracias a Perico, la India y a Tilloli, sigo viva y con ánimos a mis 82 años. 
